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SISTEMAS DE PRODUCCIÓN OVINA Y CAPRINA EXISTENTES EN EL PAÍS

Dr. Patricio Pérez M.

Sistema de producción es estructurar en forma armónica los factores que influyen en el proceso productivo y sus interacciones, de manera de que se satisfagan los objetivos buscados (Goic, 1994).

Los sistemas productivos utilizados en el ganado ovino en Chile son sencillos, ya que la alimentación de los animales depende  en forma casi exclusiva del pastoreo de praderas naturales. La particularidad de estos sistemas es su extensividad; en ellos, los animales obtienen sus nutrientes de la pradera y eventualmente son suplementados y cuando ello ocurre se efectúa mediante forrajes conservados. En todo el país, no es frecuente la utilización de concentrados en el ganado ovino (Crempien, 1996).

Las variadas condiciones edafoclimáticas del país, además de los factores de manejo, influyen en las notables variaciones en producción, calidad y distribución anual de los forrajes, acentuándose principalmente durante el período otoñal e invernal, comportamientos que inciden directamente en la producción animal y que exige adoptar normas de manejo que permitan suplir las variaciones señaladas. Las estrategias que se adopten para solucionar las restricciones a que se someten los animales en los sistemas pastoriles y las metas de producción fijadas, dan origen a los sistemas de producción existentes en el país (Klee, 1994).

En la zona Austral (Regiones XI y XII), la que concentra alrededor del 70% de las existencias nacionales de ovinos, hay 2 sistemas de producción: El sistema oveja–cordero y el sistema oveja- cordero- borrego (Fundación Chile,2000).

El sistema oveja- cordero consiste en la engorda, durante la primavera y el verano, de corderos, para venderse idealmente al final del verano o principios de otoño, en caso que alcancen un peso mínimo comercial, comúnmente de 9 kilos en vara. El sistema oveja- cordero- borrego se origina debido a que gran parte de los corderos no alcanza un peso comercial antes que cierren los mataderos en otoño, por lo que siguen formando parte del rebaño, ya sea en calidad de borregos, para retomar su proceso de engorda al comenzar la próxima primavera. El proceso de engorda se interrumpe en verano debido a la ausencia de forraje. 

La producción de borregos no es el ideal desde el punto de vista productivo, pues implica la mantención de estos animales en el predio por un mayor período de tiempo, pero para zonas de menor potencial forrajero, como es Tierra del fuego puede ser una alternativa (Fundación Chile, 2000).

En el resto del país el casi exclusivo sistema productivo imperante es el de oveja-cordero, el que se basa como en los casos anteriores, en el consumo de praderas naturales. En este sistema el manejo de los animales debe hacer coincidir de la mejor forma posible, las expresiones de disponibilidad y calidad de la pradera con los requerimientos del animal. Es necesario considerar en este sistema las características del mercado en relación a la época de venta del cordero y  su precio (Crempien, 1996).

En la estepa patagónica, los predios, tradicionalmente, se han manejado bajo pastoreo en dos unidades bien definidas, que se denominan invernadas y veranadas. Las invernadas son, en general, campos bajos, protegidos del viento y con menor permanencia de nieve, lo que permite utilizarlas de mayo hasta agosto o diciembre. Las veranadas se ocupan desde septiembre o enero hasta fines de abril y corresponden a sectores de ubicación topográfica más elevada, más expuesta al viento y a las bajas temperaturas invernales; por esta razón, la vegetación permanece más tiempo cubierta de nieve impidiendo el acceso del animal al forraje (Covacevich y Ruz, 1996; Hepp, 1996).

El sistema  que se utiliza es el pastoreo continuo de potreros de gran extensión. Esto permite que se realice un talajeo poco uniforme, con sectores subutilizados y otros sobrepastoreados. Desde el punto de vista nutricional se aprecian deficiencias alimenticias de la oveja durante el período de preñez y lactancia. El animal compensa parcialmente las deficiencias nutricionales con sus reservas corporales, perjudicando la sobrevivencia del feto y del cordero, lo que explica en gran parte los porcentajes de 80 a 85% de parición al momento de la marca y el problema de producir un cordero de bajo peso al beneficio. Además, el déficit nutricional dificulta la crianza de la borrega de reemplazo, generando futuras madres de mala calidad  (Fundación Chile, 2000).

El mejoramiento de las condiciones de pastoreo se complica por el efecto del clima, por ello el problema debe enfrentarse desde el punto de vista de la regulación de la carga animal y la presión de pastoreo. Adicionalmente se sugiere la introducción de praderas sembradas, el empleo de fertilizantes, la utilización de cercos eléctricos, manejar en forma diferida la invernada, a fin de reservar forraje para los períodos de críticos del ovino, encastar más tardíamente para hacer coincidir mejor el requerimiento nutricional del ovino y la curva de desarrollo de la pradera y el destete temprano de los corderos a la esquila, con esto último se descarga la veranada y se engordan los corderos en vegas. En los últimos años y producto de la necesidad de exportar canales trozadas y con un menor porcentaje de grasa, se ha recomendado el empleo de razas que permitan producir un cordero de mayor peso al beneficio, como pueden ser las razas Suffolk Down y Texel (Cubillos et al, 2000).

La sub división de los potreros de la invernada, permite intensificar el encaste y favorecer la fertilidad del rebaño. El destete precoz de los corderos hace posible la recuperación de las ovejas, las que ingresan al invierno con mayores pesos, lo que disminuye la mortalidad de ellas. Adicionalmente, con esta práctica es posible aumentar la carga animal y se mejora la calidad de la lana producida.

Otras de las alternativas productivas sugeridas para las áreas de mayor potencial de Magallanes, según la Fundación Chile (2000),  es el manejo intensivo de las praderas y de los animales. Esto implica, entre otras prácticas, el establecimiento de cultivos suplementarios, como alfalfa, la posibilidad de riego, el pastoreo rotativo en vegas y praderas fertilizadas, la suplementación alimenticia con forrajes conservados, el encaste intensivo, la inseminación del grupo mejorador y el encaste de las corderas de reemplazo u ovejas de pelo.

En la zona central del país, la implementación de los diversos sistemas de producción, consideran la complementación del aporte nutritivo dado por la pradera natural con los proporcionados por los arbustos forrajeros (para las regiones IV y V), la pradera sembrada, la utilización de rastrojos y sub productos de origen agropecuario.

En la región árida y semi árida templada, la que comprende la regiones IV, V y parte de la Metropolitana, la pradera natural se caracteriza por un bajo nivel de productividad, por lo que se requiere reforzarla mediante el empleo de arbustos forrajeros, con el propósito de cubrir el requerimiento nutritivo del animal, en el período seco del año y como suplemento alimenticio de las ovejas durante el último tercio de la preñez y primeros meses de lactancia. Además, la estructura de los arbustos puede servir de reparo durante la parición. 

  Este sistema productivo implica la utilización de 3 potreros de pradera natural y un área con arbustos forrajeros. Los arbustos forrajeros deben corresponder  al  25% de la superficie predial. El área de arbustos debe ser sub dividida en 3 potreros. Un potrero debe ser utilizado en la engorda de las borregas de reemplazo, en el período enero- agosto. Los otros 2 potreros deben utilizarse durante el último tercio de gestación (junio- julio) y primer período de lactancia   (julio- agosto). 

La duración del período de pastoreo en cada potrero no es rígida, sino que es fluctuante de acuerdo a la disponibilidad de forraje y a las condiciones climáticas del año. En años lluviosos, los arbustos forrajeros se someten a talajeo livianos y en años secos a talajeo pesados ( Meneses y Squella, 1996).

Los potreros que disponen sólo de pradera natural se deben rotar todos los años, de tal manera que uno de ellos quede excluido del pastoreo por todo el año, permitiendo con ello el rezago de los potreros y un mejor manejo de los animales.

En la zona central y parte de la sur de Chile (Regiones V, VI, VII y VIII), la alimentación de los animales con pradera natural se puede complementar con praderas sembradas y con el empleo    de subproductos de origen pecuario (guanos de cerdos y pollos de engorda) y rastrojos de cereales. El empleo de praderas de siembra,  permite aumentar en forma considerable la carga de ovejas por hectárea, el destete precoz de los corderos y su posterior engorda  por un período corto de tiempo con alta carga. Los guanos y rastrojos hacen posible la engorda estratégica de las ovejas, en el verano y comienzo de otoño(período que corresponde al encaste y parte de la gestación), permitiendo aumentar la carga animal. 

Uno de los sistemas descritos para esta zona es el Básico, que implica el empleo del 8 al 10% de la superficie del predio con praderas sembradas con trébol subterráneo y falaris y 3 potreros de igual superficie de pradera natural. Uno de estos potreros se rezaga cada año a partir de agosto y se utiliza en el otoño del año siguiente como heno en pie.

Los potreros de pradera natural son utilizados con los animales adultos gran parte del año y cuando los corderos son destetados, a los 15 kilos de peso vivo promedio y alrededor de las 6 a 8 semanas de vida, los corderos son vacunados contra Enterotoxemia y desparasitados contra vermes gastro intestinales y posteriormente enviados a la pradera sembrada con una carga de 30 a 40 corderos por hectárea, hasta alcanzar 30 kilos de peso vivo, luego los corderos son vendidos y la pradera  se rezaga hasta el  encaste. El destete precoz de los corderos permite que las ovejas recuperen su peso y enfrenten de mejor forma el futuro encaste.

 
El rezago de la pradera sembrada permite la acumulación de forraje y el empleo de una carga de 20 ovejas por hectárea, en el período de encaste, lo que posibilita mejorar la fertilidad y prolificidad.             

Sistema de producción ovinos cultivos

El objetivo de este sistema es integrar el ganado al uso del suelo agrícola, mediante la rotación del cultivo de trigo con praderas sembradas y el aprovechamiento de los rastrojos. Este sistema considera la utilización terrenos arables y no arables, los arables se dividen en 4 potreros. Anualmente uno de los potreros es sembrado con trigo asociado a trébol subterráneo y los no arables corresponden a praderas naturales.

El manejo de los animales se realiza ocupando el rastrojo para realizar el encaste, el que tiene una duración de 51 días. La utilización del rastrojo por parte de los animales es variable y fluctúa entre 70 a 80 días. Las praderas sembradas se utilizan en el último tercio de gestación y en el período de engorda de los corderos, una vez que ellos han sido destetados precozmente. Las praderas naturales se aprovechan en los otros períodos fisiológicos de las ovejas, con una mayor superficie. 

Sistema de producción ovina intensiva

Este es el sistema más tecnificado y toda la superficie predial corresponde a pradera sembrada, para usar una alta carga animal. Junto a lo anterior se considera reemplazar las razas tradicionales, Merinos y Suffolk, por un animal de mayor prolificidad o con capacidad para producir mellizos, como es el Hidango. Este sistema se complementa con la siembra de cultivos forrajeros (cebada), que permiten la suplementación del ganado en momentos de altos requerimientos nutritivos.  

El objetivo del sistema es aumentar en forma considerable la producción de carne por hectárea, considerando que la mayor disponibilidad y calidad del forraje puede aumentar la carga animal.

Las metas de este sistema es trabajar con cargas de cercanas a las 11 ovejas por hectárea, lograr pariciones de 160 a 180 % y una alta rentabilidad (Claro,2002).

Sistema de producción ovina en praderas naturales

Los sistemas que utilizan en forma exclusiva praderas naturales se caracterizan por una baja producción de materia seca, lo que conduce a baja carga animal y  por una falta de ordenamiento en los recursos productivos, caracterizados por que los machos y las hembras permanecen juntos en un mismo potrero.

Los cambios tecnológicos que se recomiendan en estos sistemas consideran la separación de las hembras de los machos, un período de encaste máximo de 60 días, que debe ser función del requerimiento nutricional de los ovinos y el desarrollo de la pradera y calidad de la pradera, manejo sanitario del rebaño y una adecuada época de venta de los corderos.
SISTEMA INTENSIVO EN BASE A PRADERAS SEMBRADAS

El regreso de la producción ovina a la X Región se caracteriza por fuertes inversiones en tierra, infraestructura y animales. Estos sistemas emplean praderas naturales mejoradas a través de la incorporación de semillas y fertilizantes. Una parte importante de ellos se caracteriza por utilizar praderas sembradas de alto potencial y en algunos casos riego. Independiente del tipo de pradera utilizada el sistema de producción se caracteriza por mantener una carga animal alta, la que en algunos casos puede llegar a 25 ovejas por hectárea. Todos los productores utilizan pastoreo rotacional, todos encastan con carneros traídos desde fuera del predio y el  79% encasta borregas de pelos. Los productores más tecnificados emplean hormonas para sincronizar estros y producir corderos fuera de la temporada habitual, algunos utilizan inseminación artificial con semen fresco. El sistema productivo imperante privilegia la producción de carne, dado el alto precio de este producto en la región y en el mercado externo. Este sistema productivo está en la búsqueda de un genotipo apropiado, puesto que en la zona la producción se realiza actualmente con 14 genotipos distintos. Por la calidad de la pradera y por poseer una planta faenadora de exportación a mercados de alta exigencias, es la región con mayor potencial para producir corderos de calidad. 
Sistemas de producción utilizados en rebaños caprinos:

Los sistemas de producción utilizados en nuestro país se pueden clasificar en tres categorías: extensivo, semi intensivo e intensivo, con múltiples modificaciones, de acuerdo a la región geográfica, predio, destino de la producción, etc.

En términos generales, se puede afirmar que El sistema intensivo, corresponde a aquel sistema donde los animales reciben raciones completas de acuerdo a sus requerimientos nutricionales, basadas en granos, forrajes conservados y ensilados. En este sistema es posible que los animales pasten en pradera sembradas de excelente calidad y que permanezcan en condiciones de confinamiento total o parcial. Las cabras son ordeñadas dos veces por día, con un intervalo de 10 a 12 horas y con producciones totales por animal que superan los 400 kilos por lactancia. El sistema de alimentación de los cabritos, depende de los precios de la leche y de la carne, pudiéndose emplear sustitutos lácteos formulados para estos animales, leche y/o la combinación de ellos.

El sistema semi extensivo, los caprinos son alimentados con praderas de buena calidad, muchas veces con praderas sembradas. Durante el último tercio de gestación y lactancia la cabra puede suplementarse con concentrados o granos y heno. Las cabras se ordeñan 1 ó 2 veces al día con producciones de leche que alcanzan los 200 a 300 litros por lactancia. Los cabritos son criados por su madre y se destetan entre los 10 a 12 kilos.

Sistema extensivo, Es el más frecuente de encontrar en nuestro país, se caracteriza por el bajo nivel de producción del rebaño, la cabra para alimentarse debe recorrer grandes distancias para comer pastos de mala calidad y algunos arbustos. La cabra es ordeñada una vez al día, con producciones que fluctúan entre los 80 a 150 kilos por lactancia. Los cabritos son criados por su madre y el destete es natural.
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